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Para Francisco Martín Valen-
tín, director de las excavaciones 
y del Instituto de Estudios del 
Antiguo Egipto (IEAE), se trata 
de un “descubrimiento que va a 
dar lugar al nuevo estudio de la 
cronología al inal de la dinastía 
XVIII del Imperio Nuevo” y que 
supondrá “rescribir parte de la 
historia”. 

El descubrimiento que prueba 
esta corregencia ha sido el ha-
llazgo de inscripciones en cuatro 
columnas en las que iguran al 
mismo tiempo padre e hijo como 
reyes del Alto y Bajo Egipto. Es-
tas inscripciones aparecieron du-
rante los trabajos desarrollados 
en la quinta campaña de excava-
ciones de la misión arqueológica 
española en la tumba del Visir 
Amen-Hotep Huy a inales del 
año pasado.

Desde la Fundación Gaselec se 
ha valorado muy positivamente la 
noticia ya que es un nuevo impul-
so a la proyección internacional 
de las excavaciones así como del 
nombre de Melilla. Este descu-
brimiento verá la luz en formato 
documental, elaborado por Cable-
mel TV, el próximo mes de mayo 
durante el XI Encuentro de Egip-
tología de Melilla.  

Francisco Martín Valentín fue 
entrevistado en el espacio “A ple-
na Luz”, de Vinilo FM, el mismo 
día que se conoció el reconoci-
miento del ministro egipcio
¿Cuál es la importancia de este 
hallazgo?

El hallazgo es trascendente por-
que dadas las circunstancias de la 
excavación, la tumba en la que lo 
hemos encontrado y el proceso 
excavatorio de cinco años de tra-
bajo que estamos llevando allí a 
cabo, el encontrar cuatro colum-
nas, que es lo que básicamente es 
el objeto del hallazgo, con unas 
inscripciones inéditas, en jeroglí-
ico, que recogen los nombres del 
rey Amen Hotep III y su hijo, el 
rey Amen Hotep IV, que sería el 
futuro Ajenaton, juntos, en un es-
pacio, vamos a decir, de menos de 
dos metros entre cada una de las 
columnas, dos a dos, con otras se-
rie de inscripciones que amplían 
los títulos de los reyes, sus nom-
bres, sus nombres como reyes 
coronados, implica la prueba evi-
dente de que ambos reinaron jun-
tos y esto que, a simple vista, pue-
de no tener mucha transcendencia 
para el público no especializado; 
sin embargo, para el tema de la 
historia de Egipto es fundamental 
porque nos habla de un período, 
de alrededor de diez años, en el 
cual estos dos soberanos reinaron 
juntos. Hasta ahora se conside-
raba que habían reinado uno tras 

el otro. Lo importante, insisto, es 
que ese período coincide con la 
creación del movimiento que dio 
lugar al monoteísmo y la revolu-
ción atoniana de Ajenaton, que 
casi todo el mundo ha oído hablar 
del personaje más o menos.
Este descubrimiento,  ¿qué 
puertas abre a la investigación? 
¿No se quedara sólo aquí?

Lo primero que se impone es la 
admisión por la comunidad cien-
tíica de que nuestro documento 
es incuestionable. Nosotros esta-
mos seguros de  que lo es; pero 
hay que verlo. También,  las auto-
ridades egipcias lo han chequeado 
antes de darlo a la luz pública, por 
eso tres meses, con sus expertos y, 
en in, tenemos visado  cientíico 
de que esto es así.

Segundo, una vez que esto se 
admita por la comunidad cientí-
ica, es como una lupa, por poner 
un ejemplo, que nos va a permi-
tir enfocar unos problemas que 
estaban, desde el punto de vista 
de la interpretación histórica, un 
poco difusos. Es decir, por ejem-
plo, si Amen Hotep III estuvo, o 
no, en Amarna, si Amen Hotep 
IV, Ajenaton como dicen muchos 
manuales, resulta que sucedió di-
rectamente a su padre a la muerte 
de este y lo que hizo fue revelarse 
contra lo que había hecho su  padre 
o al contrario, resulta que los dos, 
Amen Hotep III y Amen Hotep IV, 
estuvieron montando, preparando,  
lo que sería la primera gran revo-
lución religiosa de la humanidad. 

Podríamos, puesto que hay que 
solapar cerca de diez años, hay 
que retraer diez años la cronolo-
gía admitida comúnmente hasta 
ahora, en este período, podríamos 
empezar a estudiar, o a estudiar de 
nuevo y replantear la posibilidad 
de averiguar la paternidad de Tut-
Anj-Amon, por ejemplo.

En in, un largo etcétera, que 
ahora mismo tampoco soy capaz 
de vislumbrar; pero,básicamente, 
obliga a un estudio de la cronolo-
gía  del inal de la décimo octava 
dinastía tal y como se está admi-
tiendo actualmente y esa, yo creo, 
que es la gran noticia y el gran lo-
gro, digamos, del descubrimiento.

Después de todos los años que 
llevan investigando en un país 
como Egipto, ¿cómo se siente 
un arqueólogo, un investigador, 
cuando hace un hallazgo así?

Llevo  treinta y cinco años tra-
bajando en el período de Amen 
Hotep III y siempre he trabajado  
bajo la hipótesis que decíamos 
antes, que algunos admitíamos, 
de la corregencia y la corregencia 
larga, que es ésta. Cuando des-
cubrimos hubo dos sentimientos: 
el primero, el descubrimiento 
inmediato de uno de los bloques  
que tenía el nombre de Ajenaton, 
Amen Hotep IV, primero me cos-
tó trabajo asimilarlo en unos se-
gundos hasta que, de repente, se 
abrió la luz en mi cabeza y lo re-
conocí y, la segunda cuestión, es 
tener la sensación como  de que se 
cierra un círculo en tu vida. No sé 

si esto es bueno o es malo; pero es 
como haber estado persiguiendo 
un tema durante muchos años y, 
inalmente, que el campo, la exca-
vación te dé la razón. 
Cuando se produce el descu-
brimiento ustedes tienen que 
callárselo. ¿Todo este tiempo 
cómo lo han pasado ustedes te-
niendo ese oro en las manos?

Nerviosos porque el tiempo 
pasa y las noticias hay que darlas 
un poquito conectadas con el mo-
mento, porque si no se difuminan; 
pero esta exigencia del Ministe-
rio de Antigüedades es comple-
tamente lógica. Primero, porque 
una noticia de esta trascendencia 
tiene que ser veriicada y tiene 
que ser analizada, no en cuanto 
al hallazgo sólo, pero en cuanto 
a las consecuencias o resultados 
y signiicado del mismo y, segun-
do, porque esto lo imponen por 
contrato y, realmente, yo entiendo 
que  como es algo que viene en 
beneicio de la propaganda sobre 
Egipto, del trabajo que se hace 
allí, de cómo se está haciendo, 
pues lo acatamos con mucho gus-
to. Ellos se han tomado el tiempo 
mínimo exigible para consultar 
a expertos del servicio y egiptó-
logos internacionales para ver si 
esta noticia revestía la trascenden-
cia que nosotros planteamos.
¿Cuál  ha sido la repercusión 
mediática de este hallazgo?

Bueno, hasta este momento to-
davía es pronto para valorarlo 
pero sí que vemos que por las re-

des está  absolutamente extendi-
do. A nivel egiptológico interna-
cional las comunidades cientíicas 
se están moviendo rápidamente en 
esta línea, los egiptólogos ingle-
ses, franceses, alemanes, italianos 
están preguntando, están inqui-
riendo. Pero yo quería subrayar 
en este momento algo que debe 
conocer toda la gente de Melilla, 
primero lo enfocamos como un 
éxito, que podría haberlo hecho  
otro, pero que lo tenemos nosotros 
porque lo hemos trabajado de la 
mano de Melilla y de la Funda-
ción Gaselec, esto es importante 
decir, es un éxito cientíico por el 
esfuerzo de Melilla y de los meli-
llenses. En segundo término, cien-
cia española, obviamente, ¿no? 
Si es que estamos viendo lo de la 
marca España y yo creo que es un 
momento en el que necesitamos 
bastantes balones de oxígeno en 
esta materia y, tercero, pues el eco, 
efectivamente, que está teniendo 
un estudio meramente cientíico, 
sin nacionalidad  precisa, en el 
mundo de la egiptología, que está 
ayudando a llenar una página en 
blanco en la historia de Egipto, 
que estaba sin escribir o confusa, 
poniéndola en orden y escribién-
dola bien de la mano de la Funda-
ción, de Melilla y del Instituto de 
Estudios del Antiguo Egipto, que 
es quien está gerenciando el pro-
yecto desde el principio.
Hay que destacar que la Funda-
ción Gaselec  lleva inanciándo-
la durante muchos años...

No muchos años sólo sino desde 
el principio del proyecto, es decir, 
este proyecto se asume en un mo-
mento determinado por la Fun-
dación Gaselec, haciendo, como 
diría yo, un acto de conianza, 
una apuesta, una apuesta cultural 
que no sabe muy bien cómo va a 
salir; pero la Fundación Gaselec 
se entrega y inancia este asunto 
en su inmensa mayor parte, y lo 
está desde el principio y lo que sí 
que es cierto, digamos, es que las 
ayudas oiciales han llegado muy 
escasamente en una de las campa-
ñas, y después, simplemente, han 
dejado de existir. Lo cual no se 
entiende mucho porque, por poco 
que sea, siempre tiene que haber 
un testimonio de que la cultura 
oicial apoya a unos investigado-
res como nosotros, creo que en un 
trabajo respetable.

Quiero agradecer a todo el equi-
po de la Fundación, de Cablemel, 
de toda Melilla, los que estáis de-
trás de este tema, a don Gustavo 
Cabanillas, en persona, todo lo 
que estáis haciendo por este pro-
yecto y por nosotros y en cuanto a 
que vamos a seguir descubriendo 
cosas, no lo dudéis, no lo dudéis.

Un descubrimiento en las excavaciones inanciadas 
por la Fundación Gaselec cambia la historia de Egipto

El Servicio de Antigüedades de Egipto anunció el pasado seis de fe-
brero de forma oicial un importante descubrimiento realizado en las 

excavaciones que inancia la Fundación Gaselec en la tumba del visir Amen Hotep Huy, 
en Luxor. Se trata de un hallazgo de varias inscripciones que prueba la corregencia de 
los faraones Amenhotep III y Amenhotep IV, éste último conocido como Ajenaton por 

sus reformas monoteístas que provocaron la crisis que desembocaría en la ruptura del 
Amarna. Hasta ahora, la historia oicial de la egiptología consideraba que los reinados 
de estos faraones fueron consecutivos, pero nunca simultáneos. Aunque desde hace unos 
años se barajaba la posibilidad de una corregencia, sin determinar la duración de la 
misma, con este hallazgo queda conirmada. 
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Martín Valentín fotografía las inscripciones en el momento de su hallazgo  
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Durante muchos años, los especia-
listas en el mundo de la egiptolo-
gía, han estudiado la posibilidad 
de la existencia de una corregen-
cia entre Amen-Hotep III y su hijo 
Amen-Hotep IV, sin haber aclara-
do el caso y mucho menos, haberlo 
resuelto, ya sea por que se declaren 
a favor, o en contra, de la teoría.  

Desde el momento en que Pend-
lebury defendió  la existencia de 
esta corregencia conjunta entre 
los dos soberanos, basándose en 
la primera propuesta hecha a tal 
efecto por Norman de Garis Da-
vies, la controversia ha sido una 
constante, así que podemos decir 
que este asunto es un verdadero 
límite o línea que separa a los es-
pecialistas en posiciones opuestas 
en relación con este tema.

Para apoyar la tesis de la exis-
tencia de la corregencia, los in-
vestigadores se han basado en 
varios datos arqueológicos y en 
documentos cuyo análisis no  tie-
ne cabida en este informe.

Entre ellos, Cyril Aldred utilizó 
el estudio de las representaciones 
existentes en la necrópolis tebana.

Sin embargo,  fue solamente 
cuando Claude Vandersleyen pu-
blicó su artículo sobre Les Deux 
Jeunesses d’Amenhotep III, en 
el que recogió las observaciones 
de los datos existentes en algu-
nas tumbas de la necrópolis de 
Tebas (TT48, de Amenemhat-Su-
rero, nuevo, Ramose, TT57, de 
Khaemhat, TT107, Nefersekheru 

y el TT192 de Kheruef) a inter-
pretar todos juntos con el in de 
obtener datos que apoyan la exis-
tencia de la regencia de coopera-
ción entre los dos gobernantes.

Antes, nunca se había estudiado 
el problema de la corregencia ba-

sándose en los estilos artísticos de 
las representaciones parietales de 
los monumentos  datados durante 
el primer Jubileo de Amenhotep 
III. Solamente el Dr. Raymond W. 
Johnson había utilizado este mé-
todo, tal como el Profesor Vander-

sleyen dice en su artículo.
Sería preciso analizar de una 

manera relacionada las informa-
ciones ofrecidas por las estruc-
turas arquitectónicas, las deco-
raciones parietales y, inalmente, 
los documentos encontrados en 
las tumbas y las biografías de sus 
propietarios a in de completar 
el horizonte de Tebas durante 
la última década del reinado de 
Amen-Hotep III (utilizando otros 
restos arqueológicos, cuando fue-
se necesario) para formular una 
hipótesis estructurada del periodo 
tebano del reinado de Amen-Ho-
tep IV y, en suma, destacar las 
evidencias e indicios que estas 
tumbas ofrecen para conirmar así 
la existencia de la discutida corre-
gencia entre padre e hijo.

En la necrópolis tebana sabemos 
de las siguientes tumbas privadas 
(TTs) datadas en el reinado de 
Amen-Hotep III: 8, 46, 47, 48, 54, 
57, 58, 78, 89, 90, 91, 102, 107, 
116, 118, 126, 139, 161, 181, 192, 
201, 226, 253, 257, 294, 295, 333, 
334, 383, 402, A.24 y C.1. y ahora 
la tumba nº - 28-. Treinta y tres, 
en total.

Las pertenecientes al reinado de 
su hijo, Amen-Hotep IV, son las 
TTs: 40, 55, 181, 188-192, y aho-
ra la tumba en Asasif - nº 28-. Seis 
en total.

Ninguna de ellas, excepto en el 
caso de la Tumba Asasif nº -28-, 
después del nuevo descubrimien-
to, tiene una representación de los 
nombres de los dos reyes, padre e 
hijo, coronados al mismo tiempo, 

con los dos nombres del protoco-
lo real (Hijo de Re y rey del Alto 
y del Bajo Egipto) en los fustes 
de varias columnas, en el mismo 
espacio, estando unas seguidas de 
las otras, en una hilera , en la Ca-
pilla de la tumba del Visir.

Este descubrimiento se ha lleva-
do a cabo el día 4 de noviembre 
de 2013 por el equipo del Instituto 
de Estudios del Antiguo Egipto de 
Madrid (España), bajo la dirección 
del Dr. Francisco Martín Valentín 
y Teresa Bedman, en el interior 
de la Capilla de la Tumba nº -28- 
en Asasif, perteneciente al Visir 
Amen-Hotep Huy, quien estuvo en 
el poder desde el año 30, al año 35 
de Amen-Hotep (hacia 1358 a. C.).

Este descubrimiento puede re-
presentar, según creemos, la 
prueba deinitiva de la corre-
gencia entre Amen-Hotep III y 
Amen-Hotep IV, dado que esta-
mos en presencia de documentos 
datados exactamente al comienzo 
del primer Heb-Sed de Amen-Ho-
tep III, en el año 30 de su reinado.

Esto sucedió durante el ascenso 
de Amen-Hotep IV al trono de 
Egipto durante el llamado ‘Perio-
do Tebano’ de Amen-Hotep IV: el 
momento del comienzo de la cri-
sis que desembocaría en la ruptu-
ra del Amarna.  

La mayoría de los investigado-
res, han entendido que Amen-Ho-
tep IV, no subió al trono sino hasta 
después de la muerte de su padre 
Amen-Hotep III. Ahora resulta 
claro que ambos reyes reinaron 
juntos.

En tal caso, a partir de ahora ha-
brá que reconsiderar y estudiar de 
nuevo los principales problemas 
y cuestiones pendientes de inter-
pretación del inal de la dinastía 
XVIII, tales como la paternidad 
de Tut-Anj-Amon, las relacio-
nes de poder entre la familia de 
Amen-Hotep III y el clero del 
dios Amon de Tebas y muchos 
otros problemas.

Evidencia definitiva

Este descubrimiento puede re-
presentar, creemos, la evidencia 
deinitiva de la corregencia entre 
Amen-Hotep III y Amen-Hotep 
IV, porque estamos en presencia 
de documentos fechados exac-
tamente al principio del primer 
Heb-Sed de Amen-Hotep III, en 
el año 30 de su reinado.

Es, pues, un periodo cuya inves-
tigación resulta prioritaria para 
poder comprender el mundo de 
Ajet-Aten y el llamado proceso 
Amárnico en su auténtica di-
mensión. Si no se profundiza en 
la reconstitución de este lapso de 
cinco años, no se comprenderá, 
ni la situación de debilidad y de-
cadencia del último decenio del 
reinado de Amen-Hotep III, ni la 
involución y la ruptura atoniana 
que, a su vez, será el punto álgi-
do de la crisis del Imperio Nuevo. 
He aquí el por qué del gran interés 
de este descubrimiento que podría 
cambiar la cronología completa 
del inal dela dinastía XVIII y del 
reinado de Aj-en-Aton, a partir de 
los datos arqueológicos propor-
cionados por la tumba nº -28- del 
Visir Amen-Hotep Huy en el As-
asif.

Actualidad

Fragmento de columna con los nombres de nacimiento 
y coronación del rey Amen-Hotep III

Fragmento de columna con los nombres de nacimiento 
y coronación del rey Amen-Hotep IV. (Aj-en-Aton)

El descubrimiento de cuatro columnas con los cartuchos 
de Amen-Hotep III y Amen-Hotep IV (Aj-en-Aton)
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Carta del Ministerio de Antigüedades egipcio en la que su titular, el 
doctor Mohammed Ibrahim reconoce la importancia del hallazgo

Se demuestra por primera vez que existió un periodo de corregencia conjunta entre los dos faraones


